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l. SITUACIÓN GEOGRÁFICA 

Los manantiales de Ledesma tienen como coordenadas geográ­
ficas 2" 12' «" W y 41° 04' 12" N, con una altitud de 755 metros 
representados en la Hoja núm. 451 del Mapa Topo·gráfico Nacional 
a escala 1/50.000, denominada Ledesma. 

La entidad de población donde afloran se denomina Baños de 
Ledesma, del ayuntamiento de Tirados de la Vega, del partido ju­
dicial de Ledesma en Ja provincia de Salamanca. 

Existen dos posibilidades dt: acceso desde Salamanca a los Ba­
ños: una por el norte, siguiendo la carretera local de Salamanca 
a Fermoselle, hasta su kilómetro :.!.7, desde donde se debe seguir 
un camino iniciado hacia el sur, denominado de Baños de Ledesma 
a Espino de los Do'Ctores, y una vez cruzado el río Tormes por un 
precioso puente construido en 1876. en el ki'ómetro 2 del camino 
tstá el grupo de manantiales. E~te es el recorrido más frecuente 
desde Salamanca y el que sigue el coche del servicio público. La 
otra posibilidad es seguir desde Salamanca la carretera comarcal 
517, que va a Portugal por Vitigudino hasta Golpejas y cilesde allí 
continuar por el camino local de Ledesma, y en Espino de los Doc­
tores, en su kilómetro 17, seguir el ramal iniciado hacia el norte. 
por donde se recorren unos seis kilómetros para llegar al balneario. 

Et conjunto balneario lo adquirió en 1950 la Caja de Jubilacio• 
nes y Subsidios de la Minería Asturiana, entidad que lo ha revita­
lizado y mejorado considerablemente, dándole a su explotación un 
carácter de termalismo social, del que somos defensores desde hace 
varias décadas. Consta el conjunto de tres establecimientos hote­
leros denominados Hotel-Residencia (de tres estrellas), Hostal (de 
dos estrellas) y Fonda: el establecimiento balneario, piscina de­
portiva y parques. 

Situado este conjunto al sur del Tormes, en sus inmediaciones 
se puede di sfrutar, durante Ja temporada de baños, de la posibili­
dad de agradab'.es paseos, y qnienes son aficionados a la pesca flu­
vial, dedicarse a este deporte. 
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Vista li:'eneral del establecimiento halneario 

II. H1STORIA 

En la mayoría de los manantiales hipetermale:; de España . se 
_inició su explotación en tiempo de lo-s romanos v en muchos de 
éllos con anteriorid;1d. Entre la s obras impresas de fácil loca;iza­
<:ión en las hihlioteca~. P.stá el 1cEspejo cristalino de las aguas de 
E spaña>1. de \1atías Limón Montero, •Alcalá, 16!17, 432 págs. y en su 
libro II, Trat. 1, dedica el cap. VITT a la s aguas t ermales de Ledesma 
y a sus medicina ,; . Menciona la muy antigua e ilustre villa de Le­
desma, noble por . u remota fundación , que tuvo lugar seiscientos 
cincuenta y un años antes de nuestra redención, con una jurisdic­
d'ón que en algunas épocas alcanzó 161 lugares. dichoso y sagrado 
panteón de los pastores naturales de Nazareth, quienes adoraron 
Jacobo, J sacio y Josepho a nuestro Dios en Belén. Perteneciente a 
la jurisdicción del duque de Alhurquerque. Entre sus muchos teso­
ros que la nohilizan y engrandecen, figuran los baños de aguas ter­
males, de los más excelentes de España, muy dignos de ser esti­
mados por ser utilisísimos para la cura de muy graves y rebeldes 
dolencia s. 
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Cita este autor, como dato referente a su antigüedad, la obra 
de Marineo Siculo, en el libro l.º de «Reburs Hispaniae>>, en el tí­
tulo Thermis : c<que C;epha l\.foro aviendo reconocida la virtud de 
estas aguas, fabrico en ellas edificio. haciendo estanoue cubierto 
para que se detuviesen y recog·iesen en cantidad basta1;te para ba­
ñarse comodonante)). 

Los informes facultativos para el «Espejo cri stalino1l se lo s su­
mini ; tró el Dr. D. Francisco de Espinosa y Guzmán. de quien he­
mos localizado- la colación de su grado de licenciatura en Salaman­
ca en el año 16-44, donde fue catedrático de Prima de su muy ilustre 
Universidad. En él describe los baños, trata del calor, del graso 
que hacen las aguas sobre sí, de los achaques en que se aplican di­
chos bañe'!' con mucha uti1idad, de los gálicos, de lo"S minerales que 
-particip?.n en las aguas del azufre y betún; del uso , bajo tres mane­
ras, de baño, bebida y untura del graso o lodo; del modo cómo 
existen los minerales en dichas aguas. Completa la información una 
serie de anotaciones rnbre composición, aplicaciones y de la for­
mación del linimento o graso que hacen dichas aguas y su uso . 

Dos historias de Salamanca hacen referencia a estos baños : una 
del sig10 xvn, de Gil González de Avila, anterior a la obra de 
Limón Montero, «Historia de las antigüedades de la ciudad de Sa­
lamanca)), Salamanca, ]()0(), !ífi.l páginas , donde dice que los baños 
<le Ledesma fueron construidos por el célebre arquitecto moro Ce­
pha, de orden del conde F ernán Go nzález . hac ia los años !l!lO, se­
gún testimonio encontrado por el autor en un manuscrito, así como 
-de una docena de monedas romanas que habían descubierto al lim­
piar el depósito de las aguas. La otra, del siglo xvm , es el «Com­
pendio histórico de la ciudad de Salamancall , de Bernardo Dorado, 
cura de Mata de Armuña, Salamanca, 177U, 5(;~ página s, posterior 
a la memoria de Salgado. Como dato referente a su antigüedad, 
menciona el encuentro de una moneda del emperador Cómodo 
(161-l!l2) del año IX de s11 potestad triuncia, hallada dentro de un 
sillar de 1 edificio. 

Menciona Pedro María Rubio (185~~) la restauración durante el 
reinado de Cnrlos JI (Hi6fi-1700), construyéndose una habitación 
contigua al estanque, utilizándose en 1 ~ñO para ato jar a los pobres 
y a la tropa. 

En los interesantes relatos titulados «Historia universal de las 
fuente s minerales de España)). de1 Dr. D. Pedro Gómez de Bedoya 
y Paredes , publicados en Santiago (17fH), de los cuales sólo se edi­
taron los tomos 1.º y 2.º, que llegan hasta la F inclusive, y por 
esta razón no trata de los Baños de Ledesma, los preparaha el autor 
con un cuestionario remitido a lo s diversos médicos de España. Las 
11Aguas de Ledesma>l no podían faltar en esta ohra. y le ec;crihe a 
Thomas <'algado de Hidalgo dec;de Madrid (2 de septiembre de 
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1752), sobre la posibilidad de suministrarle una disertación, quien la 
contesta desde Vitigudino (28 de septiembre de 1752). excusándose 
rnodestamente, dado que el propio Bedoya había encargado el aná­
lisis de las aguas a dos boticarios y nada nuevo podría aportar, pero 
en su interés por complacerle le rogaba esperase hasta el invierno. 
pues tenía que andar diariamente seise leguas para atender a doce 
lugares y al mismo tiempo Je suplicaba al director de la Sociedad 
Médíca Matritense, le pusiera este tema para su ingreso como so­
cio. La respuesta de Bedoya fue inmediata (8 de octubre de 1852) ; 
accede a lo expuesto por Salgado y le remite su clásica hoja circular 
impresa, fechada en Madrid (2 de septiembre de 1752), con el cues­
tionario que tenía preparado para todos los colaboradores en la 
redacción de los relatos de los diversos manatiales. En ellas se so­
licitan todos los datos necesarios para la preparación, con unidad 
<le criterio, de las disertaciones de su obra. 

Poco más de medio año tarda Salgado en redactar su interesan­
te disertación (Vitigudino. 30 de marzo de 1753), a la que contesta 
Bedoya desde Madrid . (7 de junio de 1753), acusando recibo de su 
«erudita quanto discreta y completa rrelacion de los Baños de Le­
desma» y su inmediata presentación a la Real Sociedad. Le ccmu­
nica el secretario interino de la Real Sociedad, Dr. D. Manuel Fer­
nández y Bedoya (7 de junio de 1753) participándole oficialmente su 
admisión, la dispensa de los 75 reales de derechos de secretaría y 
le pide el juramento y testimonio de sus títulos para remitirle el 
Jiploma de la Academia. 

Todo este proceso dio lugar a la obra titulada <1Disertacion que 
manifiesta, las utilidades, y dai1os, de los Baños de Ledesma. Que 
para logriir el honroso titulo de Academico, escrivio, Dn. Thcmas 
Salgado, Hidalgo Cirujano de los Reales Esercitos Aº 1753,,. Esta 
interesante obra autógrafa, con varios dibujos, fue presentada en 
la Exposición Nacional de Minería y Aguas Minerales de Madrid 
(l88H), por su poseedor Miguel Iglesias de Salamanca. 

Entre las láminas figura la medalla del emperador Cómodo, 
representando a Hércules de cuerpo entero, desnudo, con la clava 
o maza en la mano derecha, de pie sobre un pavés y rodeado de 
bustos de admiradores adorándole, y en el re-verso el busto del em­
perador con casco y la inscripción M. CoMoous. ANT. AvG. P. BRJT. 
FitLIX., medalla encontrada con otras el año l'iO!t en el depósito 
de las aaruas minerales al practicar una cala. Según la interpreta­
ción del autor, deduce que Cómodo concluyó de hacer estos Ba­
fios de Lcdesma, empezados en tiempo de !.'ll padre, Marco Aure­
lio (1~1 -lHO). tan amante del bien público. El encuento de esta 
n1edalla fue posterior al de la moneda del mismo emperador men­
cionada por Limón Montero. 

Cita Salgado con cariño la colaboración prestada por Miguel 
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González. cirujano titular de- Ledesma, muy práctico en las apli­
caciones de estas aguas minerales, quien le facilitó muchos datos 
para su obra. 

Incluye en su obra Salgado, la separación química de estas 
aguas y de su azufre bituminoso o graso, que la considera como la 
mejor hecha hasta la fecha, realizada por el ((Pe. Francisco Rico, 
boticario en el Colegio de la Compañía de Jesús de Salamanca con­
sumado een esta facultad y por el erudito Mallorquin el Dr. Dn Maxi 
Baquer Cathedratico de Cirugia de la mesma Universidad y los 
ejecutados por Dn. Miguel de Zamora y por Dn. Francisco Pellon 
Boticarios de supeerior abelidad de la Villa de Ledesma». 

Los manantiales estudiados y los resultados de los casos trata­
dos corresponden a los siguientes : Fuente Carbonera, Fuente de 
Carrascal, Fuente de Espino, Fuentes Caldeas de Calzadilla, Caño del 
lugar del Cerezo, Fuente de Sardo de los Alamos, Pozo de Nieblas 
y Caño del Mercado de Ledesma. 

Entre los trabajos exclusivos de Ledesma, el más antiguo de 
los localizado.s impresos es el del Dr. Joseph Colmenero, catedrá­
tico de Prima en la Universidad de Salamanca, editado en 1697 en 
.dicha capital con 88 páginas, tiulado «Tratado maravilloso y utilísi­
mo de la enfermedades, que se curan con las salutíferas aguas de 
los baños de Ja villa de Ledesma, con todas las observaciones que 
se requieren para el uso de ellas». , 

Colmenero había sido médico de aquella villa y dice «y porque el 
año proximo pasado de ochenta y echo» el Consejo Real Supremo 
de CastilJa, le mandó que en compañía de Joseph de Aguirre, ca­
ballero de la Orden de Santiago y corregidor de la ciudad de · Sala­
manca y su oidor en e! Supremo de hacienda, con alarifes, arqui­
tectos y albañiles las visitasen y reconocieran para poder fabricar 
hospedería y refugio para tanta turba de enfermos y asistentes como 
allí concurren por primavera y otoño solicitando su salud, que por 
ser lugar de seis casas estrechísimas, las más de ellas sin techo y 
sin abrigo, no reunían condiciones para alojar a los enfermos. 

Estableció Colmenero una reglamentación para el mejor orden 
en las tandas de los baños, con el fin de evitar muchos escándalos 
y pecados, era en su tiempo muy de católicos entrasen los hombres 
en horas diferentes que las mujeres y fijó los turnos siguientes: 
l.") Religiosas y señoras. 2.º) Sacerdotes y hombres nobles, 3.0

) Mu­
jeres plebeyas. 4.<') Hombres plebeyos, bañándose los últimos los 
atacados de llagas, sarna y demás enfermedades contagiosas. El nú­
mero de baños que aconsejaba era de ocho a veinticuatro, con dura­
ción de siete a quince minutos, y en muchas ocasiones un descanso 
de dos días antes de empezar y al finalizar. Debido a que los ba­
ñistas se asaban y cocían con las aguas tan calientes, introdujo la 
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costumhre de sostener a los enfermos con lienzos por deba jo de los 
brazos y sentarse los asistentes en la primera grada del baño. 
. Como se ::e ~~r esta ref er.encia, desde la redacción del trabajo 
hasta la pub 1cac1on trafücttrrieron nueve años, por ello se puede 
sospecha que Limón le pidiese a Co.Jmeiro información para su obra. 

Del s!(o X\'III existe un folleto 7ditado en Salamanca (1744), 
<1e 10.8 pag111as; su autor es el Dr. Diego de Torres Villarroel, del 
gremio y claustro de la Universidad de Salamanca y catedrático 
de Matemáticas, dedicado a Alonsa Prieto de Haedo Texeda y 
Sotomayor, señora de varios lugares, entre ellos Tamames, titu­
lado <<V so y pro.vechas de las aguas de Tamames y baños de Le­
desma )). El autor de esta obra fue considerado como poco versado 
en el conocimiento químico. de las aguas, pero contiene apreciables 
reglas higiénicas y terapéuticas. 

Del mismo siglo, se supone es de 1797, se conservaba un manus­
crito anónimo en la Biblioteca de la Sociedad Española de Hidro'o­
gía Médica titulado ((Aguas termales de Ledesma y modo de tomar 
sus baños y enfermedades para que sirveml. En ella se comenta el 
lamentable atraso de los baños. Considera dos grupos de pacientes 
y el orden de su baño: uno formado por las enfermas po.bres y le­
prosas ; detrás de ellas entraban los soldados, los pobres y la gente 
plebeya, unos tras otro~. El otro los caba11eros enfermos v enfer­
mas «decentes)) que pagan a los bañeros, que son quienes cobran 
algunas veces espléndidamente por servirles con atención, cuidado 
y caridad, siendo también sus consultores y consoladc.res. El médico 
que lo atiende en días alternos es el de Ledesma. 

Al finalizar el siglo xvm, cuenta Rubio, sólo había la gran 
balsa árnbe, quedándose los enfermos día y noche en las camas, que 
a?ora sólo les. ~irven para sudar después del baño. Los que no ca­
b1an en este 1ut10 se quedahan en las malas y reducidas casas de los 
bañeros y muchos en sus propios carros o al raso. El propietario 
dtl terreno construyó en l7R7 y 178R la hospedería principal. 

Con la incorporación del primer médico director Montesinos, se 
promovió la obra de st:parar a los hañistas de diferentes sexos di­
vidiéndose la piscina, cada parte con una capcidad de treinta 

1

per­
sonas; y eJ segundo, que fue Alegre, promovió la construcción de 
haños particulares. ohra realizada en 1srn v 1820, iniciada co.n cua­
tro y ampliada a once (1R48). En tKU se c

0

onstruyó una de las hos­
pederías contigua al baño general, por insuficiencia para el núme­
ro ele~·ado de agüist~s, así como varias dependencias para mayor 
comodidad de los pacientes, entre ellas Ja casa del médico director. 

Como dato curioso de los remitidos por López, en 1850, a Ru­
bio, figura que durante las temporadas de aguas, se destina a Ba­
fios de Ledesma un destacamento mandado por un ciicial, con el 
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título de gobernador, para mantener el buen orden y la seguridad 
de los bañistas. 

Las aguas, por su eleYada temperatura, no pueden utilizarse di­
rectamente en las piscina o baños particulares : por ello., desde el 
inicio de la intervención de los médicos de baños, se insistió en ]a 
necesidad de un depósito para la refrigeración del agua mineral, 
con el fin de bajarla a la temperatura adecuada para los tratamien­
tos. Gracias a Ja insistencia de Alegre, se logró su construcción en 
1850, ampliada con otro en 1_857 para mejor regulación térmica. 

La costumbre de los pacientes, durante la primera mitad del si­
g!o xrx, era tomar tres baños y a 1-0 sumo seis, número análogo 
al de días de residencia en Baños, justo la mitad que en otros bal­
neearios. Cuando pusieron la regulación térmica de las aguas. se 
inició un incremento en Jos días de tratamiento por bañista, llegan­
do la mayoría a duraciones de diez a doce baños. Entre los comen­
tarios de loe; partícipes se menciona el gran adelanto y comodidad 
que supuso el establecer mesa redonda (1850). 

Desde esta época fueron ininterrumpidas las mejoras introduci­
das en e! conjunto formado por el establecimiento balneario y sus 
hospederías. 

La obra efectuada en 188:{ exigió la realización de unos desmon7 

tes, dando lugar al descubrimiento de seis sepulturas romanas; de 
granito orientado muy meteorizado, de una sola pieza, cubiertas 
con }o.sas de pizarra, también de una sola lancha, sin inscripción 
alguna. pero todas tenían una moneda romana pegada con arga­
masa a la cabecera de la cara interna de la caja. 

En la obra mencionada de Gil González de A vita figura : 1c Estos 
baños no son de ningún señor, ni tampoco de la villa, sino comu­
nes a todos.» Se admite generalmente que sufrieron las vicisit\lCles 
de Ledesma y su jurisdicción, pero siendo un bien improductivo y 
utilizado únicamente por enfermos, sur>one que estarían entregadas 
al do.minio público. De Jos antecedentes consultados por García Ló­
pez, dedujo que la primera inscripción de un po~eedor es fa de 
catastro de 17!"'i.'{, .•iendo su dueño el marqués de Santa Marta. 

Los comentarios hablan de una participación anual de varios 
miles cf~ agüistas, pero cuando se opera con cifras de estadísticas 
cuidadosas. la realidad es menor. Considera Rubio la estadística de 
1841 a 1851 y durante estos once años el de menor concurrencia 
fue el ele 1841 con l .3rl0 y el de mayor el de 18!>1 con 2.28-1-. En 
la obra de García López se aporta la estadística de 1868 a 1ssa y 
durante estos dieciséis años, et de menor concurrencia fue el de 
1871 con 2.406, y el de mayor el de 188!-l con !-l.áHO. 
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Ill . G E o Lo G í A 

Generalidades 

El grupo de los manatiales de las aguas mineromedicina!es co­
rrespondientes a la entidad conocida por Baños de Ledesma, brota 
en el borde oriental del gran batolito granítico, desarrollado en la 
mayoría de la zona nororiental de la provincia de Salamanca, justo 
t.n la cuenca por donde el Tormes penetra en el batolito. No pu­
blicamo:; su mapa geológico po-r haberlo hecho en 1967 (*). 

La red iluvial 

El río Tormes, cuyo curso se inicia prácticamente en el extremo 
sureste de la provincia, después de regularse el caudal de sus aguas 
con los embalses de Santa Teresa y de Villagonzalo, llegan a la 
incomparable capital, Salamanca. Desde esta villa corta las si­
guientes formaciones en su curso ; debajo del cuaternario se en­
cuentra en ~u cc.ntacto el mioceno con las areniscas y conglomera­
do y las pizarras del cámbrico, penetra en ·el macizo granítico justo 
en Bafio.s de Ledesma, cruzando el microgranito orientado mosco­
vítico; el granito glandular, conocido en Galicia por <(Olio de sapo>); 
el granito porfiroide, en el que está ubicado el vaso del embalse de 
Al°'endra, uno de los más importantes del grupo de la cuenca del 
Duero. 

El m.ari.:o granítico 

El granito fol'rna un inmenso macizo, constituido en su mayo­
ría por adamelíticos leucocratos, con diversas variaciones de tex­
tura, pero t"n general de composición mineralógica bastante uni­
forme. 

Como una apólisis oriental, que dencminamos Baños de Ledes­
ma, 11e presenta el granito orientado de dos micas, en el cual surge 
el manantial objeto de estudio, limitando en su costado oriental al · 
aur del rio. Tormcs, con la11 pizarras, filitas y grawacas del cám­
brico; el costado occidental Jo hace en el típico gneis gladular. 

El granito orientado tiene una orientación media N. RO" E., e 

(•) Mapa ¡.,-eológico de la pro\·incia de Salamanca, 1/!!00.000. J. M. I.ópez de 
A1cona, F. Minprro Martín, M. C. Lópu de Azcona. Instituto Geológico v 
Minero de Espafü1. 1008. . 
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incluso en algunos puntos más norteado. En su estudio al microsco­
pio se apreció mineralógicamente dominante el cuarzo y ·as plagio­
clasas y escasos los fe:despatos potásicos y la moscovita. Las pla­
giodasas aparecen algo sautirizadas, a veces con núc eos maclados 
de albita. El cuarzo permanece en posiciones intercristalinas y pc­
licristalino. La mo5covita la encontramos algunas veces dentro de 
las plagioclasas para'elas a las macias, aunque ctras lo hacen ~n 
cristales grandes ais'ados. La biotita, siempre acceso-ria, es gene­
ralmente flogopita y muy frecuentemente se presenta con vetas fi­
nas de óxido de hierro en su interior. Hemos encontrado también 
entre los accesorio.s algo de clorita, circón subidiomorfo, algún gra­
nate idiomorfo y por lo general con sus bordes corroídos. Esta 
compo.sición minera ógica explica la presencia en las aguas de Al, 
F, Fe, K, Mg, Mn y Zr. 

En esta apófisis granítica aparecen incluidos lentejones de pi­
zarras cámbricas, con c'aro metamorfismo de contacto. 

Cámbrico 

Como indicábamos antes, al W. de Baño-s de Ledesma está la 
formación cámbrica, que denominamos de Tirados de la Vega ; se 
trata '1e pizarras arcillistas y grawacas, con una esquistosidad para­
lela a la dirección de las rocas graníticas de su contacto. 

Estudiada la parte más inmediata al manatial, se puede consi­
derar como un esquisto biotítico, con estructura claramente ban­
deada. La biotita, muy cloritizada, aparece a veces en masa porf iri· 
blásticas entre algunos diquecillos cuarcíticos policrista inos, con­
cordante con la esquistosidad. Otras veces los cuarzos o agregados 
poco policristalinos se presentan dispersos en una matriz moscovi­
ta, adquiriendo algunas veces mayor compacidad, pasando a serict­
ta. Esta composición puede dar lugar a aportaciones a las aguas 
de A 1, F y K. 

Formacio11es modernas 

Con pequeños paseos por las inmediaciones de Bafíos de Ledes­
rna, y principalmente por su costado este, se puede apreciar el pa­
leógeno, formado por materiales transportados de distancias cortas, 
típicos de la destrucción de .los granitos sobre los que se asientan. 
También veremos los coni'lomerados, arenas y arcillas del neógeno 
y los sedimentos a'uviales, arcillosos y arenosos del Tormes. 
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Tcctó11ica 

A la amplia formación tranquila durante el cámbrico de la zona 
consíderada, siguieron una serie de movimientos tectónicos, princi­
palmente desde el punto de vista que nos interesa durante el hercí­
nico, impresor de la dirección .N E.-SO. que se aprecia en los círcu­
los de granitos orientados con el gneis gladulares y con el cámbrico 
de Tirados de la Vega, así como en estos esquistos, afectado en 
parte por movimientos alpinos. 

Estos movimientos dieron lugar a la sugerencia de los manan­
tiales de Baños de Ledesma, en la misma zona de contacto del gneis 
orientado y las pizarras cámbricas. enriquecidos durante el proceso 
ascendente de este agua hipertérmica, con elementos de :as rocas 
atravesadas y mezcladas con aguas de procedencia rnperficial, cau­
santes del descenso de la temperatura y de una disminución en su 
riqueza mineral por unidad de caudal. 

l V. Er. ESTABLE.CJMU:NTO BALNEARIO Y SUS DIRECTORES 

Al crearse el Cuerpo de Médicos Directores de Baños (R. D. de 
29 de junio de 1816), fue dotada de~de el momento inicial la p'aza 
de Ledesma, por la importancia de su concurrencia. Fueron con­
vocadas las oportunas oposiciones(R. D. de 9 de julio, 16 de agosto 
y R. O. de 17 de septiembre de 18Hi). y entre las plazas a opositar 
figuraba Baños de Leclesma. 

Según la información que hemos logrado consultar, durante el 
siglo XIX el puesto fue desempeñado por los médicos siguientes: 

Núm. 6. Pablo Pedro ~lontesinos. Fue convocado (28 septiem­
hre l~lfi), le fue adjudicada la plaza (R. O. !.Jfl abril 
1~17), permutó con el de Alanje (R. O . ..i septiem­
bre 1819). Natural de Fuente Carnero (Zamora) (29 
junio 1781); falleció en Alanje (15 diciembre 1849). 

Nt1m. !!O. José Alegre y Ga1án. En las primeras oposiciones (1816) 
obtuvo la plaza de Alanje y permutó por Ledesma 
(R. O. .a septiembre 1819), donde permaneció hasta 
11n fallecimiento (abril 1845). 

Núm. 21. Francisco Martínez Serrano. También de la primera opo.­
sición (1816): fue el primero que accedió por tras­
lado (R. O. U marzo 18-46) orocedente de Montcma­
yor. Tuvo fama de ser muy -laborioso y auto-r de in­
teresante~ memorias balnearias, pero de reducida 
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l\úm. :!H. 

Núm. 57. 

Núm. «. 

Nítm. 90. 

Núm. 80. 

acti,·idad en Ledesma vor su pronto fallecimiento en 
Plasencia (2-! septiembre 1846). 

Según !a memoria dee García López (1884), se despren­
de que hubo una interinidad antes de su incorpora­
ción, desempeñada por Cristóbal Rodríguez Solano 
( 1846), vero no hemos logrado confirmarla. 

Joaquín Ruiz y López. También procede de la primera 
oposición (1816) ; pasó a Ledesma (R. O. 1í enero 
1846) procedente de Caldas de Oviedo. Natura! de 
Alberta, falleció desempeñando el cargo en Ledesma 
(6 abril 1848). 

Parece ser que a este director Je siguió con carácter de 
interino, Cosme Viderma (l~H). 

Ignacio ]<>5é López. De nombramiento directo en el 
Cuerpo de Baños; reso'.ución muy discutida por los 
m,iembros de la Corporación (R. O. 2 noviembre 
18-15), fue destinado a Ledesma (R. O. 28 diciembre 
1848). 

Al iniciarse el año 1857, circuló en Sanidad el rumor de 
que había fallecido. Un médico castellano, León Prín­
cipe, amigo del ministro de Fomento, ·e hizo inter­
venir cerca del de Gobernación para que lo designa­
sen director interino de Ledesma. Enterado López 
de este nombramiento, elevó el oportuno escrito al 
ministro, haciendo constar ser un infun9io su ialle­
cimiento y que lo único ocurrido fue el haber sufrido 
un ataque de hemiplejía. La contestación del minis­
tro. fue una R. O. de jubi ación, manteniendo Moya­
no al designado por aplicación del dicho uE! rey no 
se equivoca>l. Falleció a los pocos días de recibir t:n 
Pola de Siero la noticia de su jubilación (16 mayo 
18ó7). 

Víctor González Esteban. Natural de Santa Clara de 
Abedillo (Zamora) ; opositó en la convocatoria de 
184!J y fue por traslado procedente de Cuntis (R. O. 
4 enero 18.1)8), falleciendo en Madrid (11 diciembre 
1867). 

Anastasia Fernando García López, Natural de Ledaña 
(Cuenca) (Z7 abril 1.82.'-l); ingresó en el Cuerpo en 
las oposiciones de 1858, fue a Ledesma procedente 
de Segura de Aragón por concurso de traslado 
(R. O. diciembre 1867) y cesó por tra!!lado a Alhama 
de Aragón (19 febrero 18!}4), siendo el primero que 
cesa por traslado. 

José María Bonilla Carrasco. Natural de Provencio 
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(Cuenca) (23 septiembre 1826); ingresó en las opo­
siciones de 1 ~;,;~ y acudió por permuta con el de 
Alanje. Cesó en 18!J3 por jubilación. 

Núm. 9!1. Juan José Francisco de Paula Antonio Martín Cortina y 
Pérez. Natural de Jerez de la Frontera (Cádiz) 
(l.:! noviembre 1829); ingresó en las oposiciones de 
l86fi y fue trasladado desde Marmolejo (R. D. 19 fe­
hreero .1894). 

De la sucesión de estos nueve directores de baños deducimos la 
importancia durante el siglo x1x del ba'neario de Ledesma: l."') por 
haberse convocado su oposición en las primeras celebradas ; 2. º) el 
hecho de haber acudido en concurso de traslado, médicos que diri­
gían balnearios importantes y de éstos la mayoría procedían de ~a 
primera oposición. 

Del paso. de estos directores quedaron como testimonio sus me­
morias anuales escritas. Entre las comervadas figuran: de Alegre 
y Galán, las de los años 1821 (Salamanca, 23 diciembre), 182'2 (Sa­
lamanca, 23 diciembre), 1823-1833 (Madrid, 19 abril 1833), 1838 
(Sa'amanca, 6 noviembre). Además dejó escrito «Contestación al 
interrogatorio de la comisión r>ara redactar un manual de los ba­
fios del reino» (Plasencia, 3 febrero 1845). De los directores siguien­
tes no se coservan memorias hasta Víctor González ; la primera es 
la corresponde a la temporada de 1860 (28 diciembre), 1861 (31 di­
ciembre), 1862 (28 diciembre), 1863 (24 diciembre), 1864 (30 diciem­
bre), 1865 (31 diciembre), 1866 (30 diciembre), última redactada por 
haber fallecido en diciembre de 1867, todas ellas firmadas en 
Madrid; · 

Incorporado García López antes de comenzar la temporada de 
1868, la memoria más antigua conservada es la de 1869 (Salaman­
ca, 20 diciembre); todas las siguientes son firmadas en Madrid: 
1870 (15 diciembrf') ; en la correspondiente a la temporada 1871 ha­
bla del análisis sulfhidrométrico de Ignacio José López y de· cuali­
tativo realizado por el farmacéutico Villar y Pinto (20 diciembre), 
1872 (12 diciembre), 187:{ (:iO diciembre), 1874 (21 diciembre), 1875 
{29 diciembre). La de la temporada de 1876 aparece firmada por 
José María Bonilla y Carrasco, justificándola en haber permutado 
con García López (Madrid, 2' diciembre). Continúa una serie de 
memorias de García López: temporada 1877 (31 diciembre), 1878 
(20 diciembre), 1879 (31 diciembre), 1881 (31 diciembre), 1882 (21 di­
ciembre). 188.'l (12 diciembre), 1884 (20 diciembre), 1885 (22 diciem­
bre): en ésta de!ltaca la disminución de la concurrencia y et hundi­
miento. del pabellón denominado de los Baños Nuevos ; 1886 (28 di­
ciembre), comenta las obras de construcción realizadas; 1887 (15 di­
ciembre), publicada por la Dirección de Snnidad en el número 4 del 
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«Bo'etín de Sanidad del Ministerio de la Gobernaciónn, págs. 520-
525 (30 mayo -~888), l~ _(27 dicim_bre), deestaca García López una 
notable curac1on de c1at1ca, considerada muy intere~ante por la 
práctica que tiene de baños de este tipo desde 1858. Temporada de 
1889 (.27 diciembre), 1890 (29 diciembre), 1891 (28 diciembre), 1892 
(23 diciembre), 1893 (15 noviembre). 

Esta intervención del Cuerpo de Médicos Directores dio lugar 
a varios trahajos publicados. El primero apareció en la <•Gaceta de 
Madrid>1, núm. !~. del martes 00 de junio de 181fi, en su página 419, 
con motivo de dos casos clínicos favorab~es y uno adverso motivo 
para una ref exión sobre la oportunidad de estos prof eso~es esta­
blecidos recientemente (R. D. 30 julio 1816). 

En Ja temporada de interinidad antes mencionada de Cristóbal 
Rodríguez ~alano (1846). éste preparó una interesante y bien do­
cumentada memoria, pub icada en el Diccionario Geográfico de Ma­
doz (tomo 111, 184H). 

A la actividad e interés de Ignacio José López se debe un ar­
tículo que remitió (14 mayo 1850) al ((Boletín de Medicina, Cirugía 
y Farmacia», serie ~P. tomo 5.~. núm. 2.10, pág. 167 (26 mayo 1800), 
donde da cuenta de las instalaciones nuevas y de la reforma del 
establecimiento. Este mismo año se publicó de este halneario un 
folleto de propaganda firmado por su director. Remite desde Po·a 
de Siero (13 marzo 18i,;'l) al <•Siglo :lvlédico» un artícu· o titulado 
«Aguas termo-su~foro-sódico-carbónico-alcalinas de Ledesma», donde 
reseña los análisis realizados de las aguas y de la «grasa», así 
como el análisis sulfhidrométrico realizado personalmente (1850), el 
cual fue pub'.icado en el núm. 61), pág. 101 (l abril 18ñ!)). 

Siempre surgen aportaciones interesantes para el estudio de los 
manantiales por parte de médicos no pertenecientes al C11eq>0 de 
Baños; como tal citamos el artículo del licenciado Luis Martínez 
Martín, publicado en «El Divino Val1es1> de Salamanca (18114), titu­
lado «Historia topográfica y médica de Ledesma». 

Fecundo en publicaciones sobre Ledesma es Anastasio García 
López; las inicia con el artículo «El indispensable para los baftis­
tas de Ledesma1>, publicado en Madrid, 1860, con 16 páginas, tra­
ducida al portugués y editada en Salamanca en .1872, dado que la 
concurrencia portuguesa era del orden del 2,5 por 100 de los 3.200 
bañistas, que era la concurrencia media en· aquellos años, incremen­
tada por el interés de García López, quien logró elevarla de 2.500 
a 3.600 anua 'es. 

Se acerca la Exposición de París (1878) y es interesante captarse 
clientela francesa. Se encarga un análisis de las aguas (1876) al 
Dr. Sáenz Díez, y se edita en ~alamanca, con destino a la Exposi­
ción, una memoria de 15 páginas titulada «El establecimiento de 
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aguas minera'es de Le<lesma», insistiendo mucho en la histeria y 
t.n los efectos de las agua~. 

Publica García López tres artículos sucesivos de casos clínicos 
interesantes (11'.!81 y 188:!) en el tomo V de los «Anales de la Socie­
dad Españo a <le Hidrología '.\lédica», en los números 6, !), 11, 14: 
y ](), y en 1884 en el tomo V, números 13, 22 y ~- El mismo autor 
publica un folleto titulado «Aguas minerales de Ledesma» (Madrid, 
188t, 1:~ págs.) , y una obra completá e interesante titulada «Mono­
grafía de la:; aguas y baños minerales de Ledesma>l (Madrid, 1884, 
-'!64 págs.). 

Desde ej punto de vista de la clasificación de las aguas de Le­
desma al comienzo del siglo xrx, nos da una idea el manuscrito ti~ 
tula<lo (<Historia, clasificación y virtudes de las aguas minerales en 
general y de 1as más cé:ebres de España en particular, con el mejor 
modo de analizarlas y de hacerlas artificialmente», escrito por el 
Dr. Cristóbal Tomás, médico y cirujano del Regimiento de Gra­
naderos de la Guardia Rea'; está fechado en 1811, con ., ta de 368 
folios y dedica parte del 1;~ y 13() a los Baños de Ledesma; dentro 
de su consideración entre los cé ebres, indica está clasificado como 
de tercera clase. 

Son varios los manantia'es del grupo de Baños de Ledesma, 
todos dentro de las nueve hectáreas establecidas en el artículo n del 
Estatuto (D.-L . .:fü abril 1928). Estos manantiales tienen diferente 
temperatura de emergencia y también difieren en sn composición 
e:ementa!; vario:; de ellos surgen debajo del lecho del Tormes. 
Para su análisis consideramos como más oportunos tomar muestras 
de los denominados <<baños» y «pista de baile». 

Actualmente sólo explotan el denominado ((baños>l, co11 un cau­
dal de 600 ljm., según informe de la propiedad, pues no pudimos 
aforarlo por estar en plena explotación. La temperatura en la hal~a 
<le captación era de .JSº C ; como es natural, inferior a la de brote. 
Debido a esta temperatura devada y con el fin de que los trata­
miento~ se11n íntegros con agua mineral, construyeron seis depósi­
tos de refrigeración, donde permanece el agua del ordt'n de veinti­
c•mtro horas y pasa por gravedad a los diversos medios de utili­
zaciém. 

Los tratamientos disponibles eran: nueve duchas basales en 1a 
mism;t sa1a: 1fi inhalaciones en dos departamentos; seis pulveriza­
cione!I en un departamento : .:..~i baños vertica!es con sus respectivos 
juegos de chorros fijos para hombres y 21 para mujeres ; dos de­
partamentos de estufas, una de seis plazas para hombres y el otro 
de cinco para mujeres, y un laboratorio de esterilización. 

Entre sus tres categorías de hospedajes, dispone de las habita­
ciones siguien:es: A, 117; B, lM; C, aó. De estas 306 habitado .. 
nes son dobles 294 y 12 son individuales. 
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La temporada de explotación va del 10 de junio al 30 de sep­
tiembre y tanto al principio como al final, la mayoría ~on mineros 
0 su,, familiares. Según los datos del establecimiento. durante ia 
temparada de 197;) hubo 5.000 agüistas, de los que el 52 por 100 
eran mineros, siendo el número total de personas que permanecie~ 
ron en el estab!ecimiento del orden de 6.r.oo, con una proporción 
de mineros ligeramente superior al 40 por 100. La ocupación de 
las plazas hoteleras es del 91 por 100, no pudiendo ser superior 
pvr razones del día libre para la limpieza. 

La mutuaiidad tiene una tarifa muy económica, dada su f inali­
<lad social, para sus beneficiarios, que comprende: desplazamiento 
desde y hacia üviedo, nueve días de tratamiento de aguas, médico 
de baños y hospedaje. La cantidad que abona el mutualista varía 
del 18 al 78 por 100 del importe de la tarifa, según los ingresos y 
situación famidar. 

Muchos establecimientos balnearios de España representan un 
,erdadero sacrificio económico para sus propietarios, quienes año 
tras año invierten millones, sin esperanza de obtener el fruto ade­
cuado. Sólo hay dos maneras de sacarlos ade:ante en países donde 
no esté socializada Ja propiedad balnearia, que son: hacer instala­
ciones de todo lujo, con establecimiento de juego hoy legalizado en 
España y buen programa de actos sociales. Recurrir al termalismo 
social y en la época de temporada baja recibir los enfermos de la 
Seguridad Social; con ello se reducen los jorna1es perdidos por 
en.ermedades y lesiones y saca ade ante en muchos países a la indus­
tria balnearia. 

V. ES1"UDIO ANALÍTICO DE LAS AGUAS 

En las consultas realizadas para seguir e) historial de los diver­
sos análisis efectuados de las aguas de Ledesma, nada positivo se 
encuentra con anterioridad al siglo XIX. En la ohra «Uso y prove­
chos de las aguas de Tamames y Baños de Ledesma», del que es 
autor el Dr. Diego de Torres y Villarroel, pub icada en Salamanca 
(1744), 110 páginas, en la imprenta de Antonio ViHarroel y 'Torres, 
sin duda debido al parentesco entre el autor y el impresor, no men­
ciona análisis; únicamente destaca y comenta de la ((grasa>l que 
viene mezc'ada con el azufre y agua de estos bafios. 

La referencia más remota sobre análisis cualitativo puede con­
siderarse la memoria escrita por Alegre y Galón (1845) para e1 «Ma­
nual de- los Baños del Reino1>; en ella sostien entran entre sus com­
ponentes: gas sulfhídrico, sulfato sódico, sulfato férrico y cloruro 
cálcico. De la misma época es el análisis cualitativo del farmacéu­
tico de Salamanca Dr. Villar y Pinto, quien encontró gas su·fh1-
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drico y gas ácido carbónico en gran cantidad, sulfato cálcico, sul­
fato férrico, cloruro cálcico, carbonato cálcico, de fosfato cálcico 
indicios, de materia vegeto-animal muy abundante. Con destino al 

· libro de Pedro María Rubio, ratificó (1850) Ignacio José López el 
estudio sulfhidrométrico que había realizado con los resultados si­
guientes : encuentra en cada litro de agua mineral 0,014 517 de gra­
ma de azufre y 0,015 418 de grama de ácido sulfhídrico, que cquiYa­
Ien a 8,967 21)7 centímetros cúbicos de gas. 

El primer análisis cuantitativo lo realizó el Dr. Manuel Sáenz 
Díez (187á y 1876), y sirvió para todas las tramitaciones oficia­
les en Gobernación, Fomento y posteriormente en lndmtria. 

Gases 

Acido sulfhídrico .. . ... .. . ... . .. 
Acido carbónico . . . . . . . .. . . . . .. . . . . .. 
A:ioc ..... . .. . 

Sustancias fijas 

Carbonato sódico ... . . . .. . . .. . .. 
Silicato sódico .. . . .. 
l..1oruro sódico .. . . . . . . . . .. 
Sustancia orj!"ánica .. . .. . . .. 
Sílice insoluble . . . . .. . . . . .. 
Sulfato cálcico. .. . . . . . . . . . . .. 
Carbonato cilcico... . . . . . . . ... .. .... .. .... .. . .. 
Sulfato potbico . .. .. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . .. 
Qoruro cilcico . .. . .. .. . . . . .. . .. . .. . .. . . . . . . . . . . .. . 
Sulfato maj'n,sico .. . .. . ... ... .. ..... ..... .. . .... . . 
Cloruro maj'tlésico . .. . . . . .. . . . . .. . . . . . . . . . . . . . . . 
Nitrato amónico •.. .. . . .. •.• .. . ... . .. . .. . .. •. . ... . .• 
Nitrito amónico ... .. . .. . ... .. . ... . ..... ..... . .... .. 
Un hipo1ul6to alcalino . .. . .. .. . .•. ... .. . ... . .. ... • .. 
Foafato aluminico ... ... ... . .. . . . .... ..... .. . ... .. . 
Litina t-n bastante proporción . . . .. . . .. .. . . .. .. . .. . 

TOTAL ... .. . . . . ...... . .. .. .......... . ....... . 

Todo tsto es por litro de arua. 

cm' 

8.233 
•,768 

10.945 

,. 
0 ,133 564 
0,075 980 
0,07t 282 
0.059 881 
0,M7 800 
0,026 2Zl 

0,014 -
0.011 *1 

t,007 -
0,001 «iO 

o.ooo • 

0.4lí9 887 
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Cien gramos de materia orgánica dan ~IH, 138 de agua y 0,86:! de 
sustancia fija a 120" C. Incinerada deja cenizas que representan 
0,106 04 gramos por 100 y contienen: cloro, ácido sulfúrico, fos­
fórico, silicico, cal, magnesia, óxido férrico y óxido de mangane­
son, con la composición ~iguiente: 

Agua .............. . 99.138 
!':>ulturaria..... l 
Glerina ......... . Í ·· .. . O,ift6 

Cloruros ................. .. . 
Sulfato cálcico· ... . . . 

0.106 

• ~ Cal ............. . . 

l . f d. Hierro . .......... .. •os atos e ...... 
:1.fanganeso... .. . .. . 

' Magnesia ........ . 
Sílice ...... 

TOTAi •.. 100,000 

Los análisis del Dr. Sáenz Díez se efectuaron en Madrid en 
muestras de aguas del manantial del baño, transportadas desde Le­
desma, mientras que la sulfhidrometría practicada por el Dr. López 
lo fue al pie del manantial, por ello. encuentra res u tados más ele­
vados. 

De estas aguas sulfurado-sódicas realizó un informe en el · Ins­
tituto ((Alfonso Limón Montero» de Hidrología Médica y Climato­
logía (1957), el fallecido Dr. San Román Rouyer, para el cual prac­
ticó un detenido análisis, habiendo efectuado nosotros las determi­
naciones que cita por técnicas espectroquímicas. 

Los resultados fueron: 

Temperatura .. . 

Dt-nsidad ..... . 

Tensión superficial . . . . .. .. • 

G2/JIC 
1,000 08 

fft,7 dinu/centimetro cuadrado 

Radiactividad ambiente . . . .. . .. . .. . .. . ... l ,llO a 2,00 mr .0 

L'asts: 

Anhídrido carbónica ... 8,980 cml/J. 6 0.007 9 g/I. 

Nitrógeno ... ... ... .. .............. .. 9,5 cm•¡1. 

Sulfhídrico . . . .. . . .. . .. . . . ... ..• ... ... • •• 1.25 cm•/]. 6 0,001 9 ¡/l. 



ASALES DE LA REAL ACADEMU DE FARMACIA 

Agull. 

Grado hidrotimétrico: 
Dureza total .. . . .. 
Dureza permanente .. . . . . . .. . . . . . . . .. 

Residuo seco a lltJo C .. . . .. . . . . . . .. . . .. 
Residuo seco a f!OOr> C . . . . . . . . . . .. ... . .. 
Sílice Si O~ . . . .. . . . . . . . . . . . .. 
Sulfatos SO .i. • • • • • • • • • • • • • • • • •• 

llicarbonatos C0
1
H ..... . 

Cloruros CI... . . . . . . . .. 
Fluoruros ...... ....... . 
Calcio ........ . ... .. . 
Magnesio ........ . 
Potasio .......... .... . 

1Jtetrm111ac1ones esputroquímicas: 

Sodio ........... ........ . 

Estroncio .............. . 

Litio.. ... ... .. . .. . . .... . 

1.á grados franceses 
1,2 grados franceses 
0,471 o g/I. 
0,423 o gjl. 
0,073 2 • 
O.Oái 1 , 

0,193 o • 
0,000 l • 
o,oi:, x • 
0,0IK 9 • 
0,000 2 • 

0,004 V • 

0,144 o g/I. 

0,002 3 • 

0,000 9 • 

1Jtttrmi11aciones tsf'tclroquimiras se111icua11titalii•a.s t11 rtsiduo seco: 

Plata .. . ... 

Aluminio .. 

Berilio 

Cromo ... 

Cohrl' .. . 

HiC'rro ... ... . ..... .. . 

Potasio ... 

Litio .. . .. . .. ...... . 

Estroncio ....... .. 

Titanio ........... . 

0.000 00 % 
o,oa 
0,000 001 

O,OOCi 

0,418 

0,03 

0,00 

0,2 

O,G 

0,002 ¡¡ 

El jueves 17 de junio de 1976 tomamos personalmente las mues­
tras de agua para su análisis. correspondiente al servido 76/03/023 
del Instituto Geológico y Minero; pertenecen al manantial del bafio 
y al de la pista. Los resultados los expresamos en kg/m1

, por res­
petar el SI, único legal en España. 
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Temperatura en oC .......... ... .. .. . 

Sodio... ... . ...... . .. . .... . . 

Potasio .... .. .. . 

Calcio ...... .... .. 

Magnesio . . 

Litio ........ . 

Aluminio ..... . 

Boro ........ . 

Cobre ........ . 

Hierro .... .. .. . 

Estroncio ... .. . . .. 

Manganeso .. . 

Circonio ... 

Titanio 

Cromo .. . 

... ¡ ..... 

Baños 

48 

0,140 

0,005 1 

0.003 3 

0,000 32 

0.000 51 

0,000 085 

0.000 007 

0,000 001 7 

0,000 00'..? 7 

ind 

ind 

ind 

ind 

ind 

Pista de baile 

41 

0,140 

0.005 3 

0:002 7 

0,000 61 

0,000 49 

0,000 023 

o.ooo 06l> 

o.ooo 008 5 

o.ooo 000 9 

ind 

ind 

ind 

ind 

ind 

En abril de 1977 se desplazó a Ledesma el equipo de la . Escue~ 
la de Bromatología de la Universidad Complutense, dirigido por 
.el Dr. Román Casares y López, donde iniciaron y finalizaron en 
.sus laboratorios los correspondientes aná1isis del manantial «baños•, 
.cuyos resultados son transcritos : 

Determinaciones físico-qufmicas 

<:au<lal ........... . 

. Presión atmosférica . . . ... ... .. . . .. . •. ... ... • .• 

Temperatura del apa (ltl-4-n) ............. .. 

"Temperatura del ambiente (15-4-77) ........... . 

Densidad a llP C ............................. . 

Densidad a 470 C... ... . .. .. . .. . .. . ... ... ... .. . 

Descenso crioscópico.. .. . .. . 

600 dnt/minuto 

TOO mm . 
4'J'OC 
17,ntC 

1,G080'1' 
0,881m 

0,028DC 

-Contenido en moliones... ... ... ... ... ••• ••• 0,0198/dm• 

Presión osmótica a 4~ e ... . .. ... ... ... ••. ... 0,"8 atm. 
-pH ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... ... •.. ... 7.82 

Indice de refracción a 209 C . .. .. . .. • ... ... ••• 1,8818 

Con!lactivida elktrica ... ... ... ... ... ••• ... ••• O.GOOIR!8 Mitos == O,MS milisiemens 
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ANALES DE LA REAL ACADEMIA DE FARMACIA. 

OiAGRAMA DE POTABILIDAD DE LAS AGU4S ... ,, .. , ·-CLASE Residuo CI' SO" • Ce" 

Polobilidod MOio 
(no ocon•oioble) 

o llO"C 

Po1obilidod mt<li0<re 
hol .. cl>W) 

Polobilidad bu­
(rorrieftteJ 

' 
s 

• 

J 

.. 
• 

CONSIDERACIONES SOBRE EL MANANTIAL DE LEDESMA 401. 

Cases disuelfos 

Hechas Jas correspondientes determinaciones se han hallado. los 
siguientes valores a las temperaturas y presiones que se indican: 

Nitró¡eno ......... ..... . .. . 
Hidrógeno sulfurado 
Gas carbónico . . . . . . . . . . .. 

Residuo seco a 110<> . . . . .. 
Sodio en Na+ ... 
Potasio -en K + .. . .. . 

Calcio en Ca.t+ . . . . . . . .. 
Magnesio en M¡:-2+ .. . 
Litio en Li+ ... . . . .. . 
Cloruros en CI . . . . . . . . . . . . . .. 
Sulfatos en SO/- .. . .. . .. . 
Bicarbonatos en CO 

3
H -

Nitratos en NOª- .. . ... 
Síli(:e en SiO ,_ .. . 
Fluoruros en F ....... . . 

¡¡ &> c y 760 mm. a 4jo c y j()U mm. 
cm3 

8.5' 
2.n 
1,.'il 

481U'í 

lZ.12 
f,15 
ii,82 
0,118 
0,81 

58,118 
45,12 

197,40 
2,81 

66,2 
1.82 

1068 
2.641 
l,90 

mg/ dm3 

• 
• 
• 
• 
• 
• 
Jl, 

• 
• 
JI, 

Oli1oeltm1n1os ( 1s;r1sodos tn I · f' . m.) 

Rubidio .. ... ... o.180 
Cesio ... .. . ... e.ees 
Estroncio 0,288 
P:omo ... .. . o.082 
Cromo ... .. . o.~11 
Manganeso ... .. 0,015 
Hierro .. . 0,0.S 
Cobalto ... O,OOfl 
Níquel ... .. . 0,012 
Cobre . .. 0.019' 
Cinc .. . B.0'4 
Cadmio .. . ... ... .. . O.OOI 
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e oncentración iónica 

mg /dm' Milimoles Milivalea Mllivales •¡, 

-----------
Cationes : 

Sodio ... .. . ... .. . . .. . .. ... 12:; :{:! ~ .. t.%9 5.4389 91 .74 

Potasio .. ... ... .. . ... .. . . .. 4.1:; 0 ,105S 0.1058 l,7t 
Magnesio .. . .. . ... ... . .. 0.00 o oaro O Oi4-0 1.25 

C:ilcio ... ... ... ... ... . .. ;¡,32 0.1327 0,'.:.'(li...; 4,47 

Litio .. . ... ... .. . .. . ... .. . ... 0,31 0,0446 0 .0446 o 75 

á,9288 100,00 

Aniones: 

Cloruros .. . ... ... .. . ... . .. 58,53 1,6500 1,6506 Zl,84 

.Sulfatos ... ... ... ... . .. ... 45.12 0,4692 0,Sf& 15,88 

Bicarbonatos ... .. . ... ... . .. 19'1' ,40 3 .2li6 8 ,2176 54,'ZT 

Nitratos ... ... ... . .. ... . .. 2,31 0.0371 0,0371 0 ,63 

Fluoruros ... ... ... ... l.62 0 ,0852 0,08ó2 1,43 

5,9288 100,00 

No ionizados : 

Anh. l'ilícico ... ... ... . .. riG.21 1.0900 

• carhónico ... ... ... . .. ... 3,20 OOi:.6 

Hidróll"eno sulfur:;do .. . ... ... :! 9i 0.0.~3 

----
:i133U 12,f775 

Del estudio de estos manantiales se llega a una primera impresión 
análoga en ¡-eneral a Ja de la mayoría de los manantiale.s hiperter­
males en explotación, y t-s que con adecuadas obras de mejora de 
captado., se puede 11egar a obtener un agua de mayor tennatidad Y 
s uperior mineralización en los e!emcntos de origen profundo. 

El balneario de Ledesma desde el punto 
de vista clínico 

por el 

Dr. JOSE Lt.:IS ALBASA~Z c;ALLA~ 

Méd'co Director del Balneario y :\cadémi~o Correspon~al 

de la Real Academia Nacional de Medicina 

El balneario de Ledesma, uno de los más importantes de España 
por su especializacron antireumática, está situado como es sabido en 
la meseta de Castilla la Vieja, orilla izquierda del Tormes a 25 kiló­
metros de Salamanca, a unos 720 metlros sobre el nivel del mar, disfru­
tando de un pai'saje pintoresco de monte bajo, con abundante inso­
lación, ~scasas predpitaciones, ausencia completa de nubosidad y :le 
impurificación atmosférica, suave calor en la estación veraniega con 
apreciables descensos térmic<>s vespertinos que contribuyen al bien­
estar del sueño nocturno. Datos ambientales y climatológicos de inte­
rés, no sólo porque un cierto calor, no exagerado, parece favorecer 
al menos psicológicamente la balneoterapia sino también por no darse 
en él esa desfavorable repercusión sobre la semación de bienestar que 
los reumáticos experimentan ante todo cambio brusco de tiempo e> 
desigualdad climática y a que son inclinados por su metereotirop-ismo . 
En una palabra, Ledesma por su ambiente tranquilo, clima sano con 
gran estabilidad meteorológica y hermosa campiña ccnstituye una 
buena estación clrmática correspondiendo con toja propiedad al con­
cepto de Kurort de la balneologfa alemana. Esto explica también et 
prestigio crecientle del Establecimiento en las Provincias Cantábricas 
de España, ya que el clima ademác; de ayudar a la cura termal consti­
tuye por sí mismo elemento terapéutico de primer orden en numerosos 
casos. Por otra parte, ampliadas sus instalaciones hoteleras y mejora­
dos todos sus servicios en los últimos años de acuerdo con las exi­
gencias de los tiempos, puede ofrecer hoy la garantía de una grata e 
incluso animada estancia. 

Por la. presentación que acabamos de hacer, puede deducrrse, y ao;r 
~s en realidad, que Ledesma satisface Jos criterios vigentes en la actua­
lida:i &Obre los. balnearios y su función dentro de la práctica médica, 
pero esto requiere unas observaciones previas para mayór precist6n 
conceptual de lo que es una estación termal, de lo que son sus agua~ 
y de cómo allí se actúa o debe actuarse. 

Balnearios, en su sentido más amplio, son establecimientos dedica­
dos a la promoción de la salud, que situados en parajes o lugares nat11-
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